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Heredero ele la tradición gubernamental española. desdi- uu-iliailin ih-l -a 
glo XIX México se esfomi por separar el Filado »t«- la Iglesia «amlii .1. I..i 
generación librr.il. que v-gúii Carlos Miinsiv:ii« !•• impune a la n.i. imi un 

a la tana de formular leves que plasmen esa uue\.i YÍMIIII. hiinriejiduN 
las reglamentaciones de la época se cnconliaban ideas sobre el 1 ni de l.i 
mujer, su vulnerabilidad bi lógica constitutiva y otros aspectos relaciona-
dos con la diferí-liria sexual. Fernanda Núñei encuentra en el último iciei» 
del siglo xix una "proliferación de ailículos. tesis y ensayos médicos sobre 
el aborto" cu México (2008:135), muchos de ellos producto de la influencia 
del positivismo francés y de las cqriicnjes higienistas. Para esta historiadora 
ese es el momento en «pie: los médicos cobran conciencia de su papel en la 
sociedad y de su gran ascendióme. en las familias, |K>r lo cual sus publicacio-
nes tienen <|ue ver no sólo con la obstetricia V la medicina legal sino también 
con la moral. Los documentos que estudia Ntiiir?. muestran un claro interés 
de los médicos ante el dilema de los distintos ti[Kis de aliono. los espontá-
neos y los provocados" 

http://librr.il


Hay que recordar que en 1871 se promulga lo que Edu:ir<lo tarraza 
califica como el "primer código penal netamente liberal" (200.1:21). En este 
código, llamado Código Juárez. |>or primera vc¿ el abono se clasifica en un 
apartado distinto al del homicidio y, para el Distrito y Territorios Federales, 
se ronsidera necesario cuando de no efectuarse con a peligro de muerte U 
mujer (art. 570). no se castiga cuando el aborto es imprudcncial o culposo 
(an. 572), y «I aborto intencional tiene atenuantes por cuestione;, de honor: 
que la mujer no tenga mala fama, que hay» logrado ocultar su embaí a/o y 

Barraza señala que el CódigoJuáiez dominó |x>i muchos años la legis-
lación |M'iial niivicana hasta que fue sustituido |k>i el (iódigo Penal |wra el 
Distrito y Territorios Federales de 1931. Pese a que la Constituí ion de 1821 
establecía el federalismo y, por lo tanto, que cada estado redactara sus leyes 

punible el abono cuando el embaí a/o fuera resultado de una violación (an. 
333). Ksta exculpación de responsabilidad ¡«nal introdujo una importante 
variable de ética laica (De la Barreda IWIMI). producto de la influencia de 
juristas de tendencia socialista sobre el Código Penal de 11)31. ■" 

del siglo sx en 11)10. en la esfera política de México campeaban los valo-
res socialistas. A lo largo de los años veinte y hasta mitad de los treinta 
hubo violentos enfrcntaniientos por la prohibición de la existencia legal 
de la Iglesia y la guerra cristera desemliocó en un "acuerdo de caballeros' 
que permitía la existencia de conventos, monasterios ) escuelas religiosas 
mientras no se exhibieran públicamente. Sin embargo, el discurso reli-
gioso estaba prohibido en la esfera pública. Eso permitió la introducción 

de las |x>nciKu» del Primer Congreso Higiénico IVdagogico de 1882 hasla diwrsas íes» <l 
Medicina. CiriiRiayOliucliici» (Meiwxal, 1869: Othm y Tapia. 1881; (lima. 1885: Mcn 
don. 1887; Marra. 1898). asi como artículos ntiHIkado» en la Caería Medica del M M * 
(Soriano. 1867: Ak-oria. 188% Montano. 1916: Ripiaos» de los Heve». 1925). de la íxucl 
Nacional de Medicina (Crui. 1897) y efe lá taciillad de Medicina de Fuella (llúnei. IS8S 



nenalización cuando el embarazo fuera producto de una violación. Piro 
amo la mayoría de los abonos no se llevaban a calió por las razones acep-
tada* (por violación, cuando el abono se hubiera causado por impruden-
cia y cuando se realizara para salvar la vida de la mujer) sino por una más 

u» embarazo), esas causales de no penalización no resolvían una práctica 
clandestina y riesgosa. 

Esta situación hizo que, cinco años después de <|ue se expidiera el Códi-
go Penal de 1931, durante la Convención de Unilicarión Penal (1936), la doc-
tora Ofelia Domínguez Navarro propusiera que se derogara la legislación 
penalizados (Cano. 1990). Kl texto, titulado "Kl aborto por causa.» sociales 
y económicas', tomaba como eje la injusticia social y concluía que el abono 
era un problema cuya reglamentación compelía a la salubridad pública y no 

y la llevaron a otros foros. Por ejemplo, la doctora Matilde Kodi ígucv Cabo 

ilegal ante el Frente S<x ¡alista de Alwgados. y repitió la argumentación de 
Domínguez Navarro: liay que despenali/ar. 

'z- La reivindicación salió del debate político en la medida en que el Frente 
¿tínico Pro Derechos de la Mujei se concentraba en la consecución del su-

médicas. Huí» que espetar al resurgimiento léminista de los años setenta.'' 
ruando el activismo de los grupos que se unieron en la Coalición de Mujeres 
Feministas se articuló en torno al reclamo del derecho sobre el propio cuer-
po (Lau. 1987; González. 2001; I -unas. 2001). Tres demandas concentraron 
los reclamos: a favor de la maternidad voluntaria, contra la violencia sexual 
y por el res|>eio a la libertad sexual. En 1976. las feministas acudieron a la 
sede de la Cámara de Diputados de Donceles con el proyecto de ley sobre 
"Maiernidad Voluntaria". Como ningún partido de izquierda tenía registro 
legal, se entregó al representante del reí. mismo que velozmente lo despa-
chó al congelador. 



Ese mismo año el Consejo Nacional de Población había convocado a un 
Grupo Inici disciplinario para el estudio del Abono (CÍA), compuesto por 
más de 80 especialistas, demógrafos, economistas, psicólogos, médicos, abo-
gados, antropólogos, filósofos, un saccrdoie católico, un pastor protestante 
y un rabino judío. Kl cu culminó sus trabajos en la ciudad de Qucrélaro 
con la recomendación de suprimir toda sanción penal cuando el abono 
fuera voluntario y expedir llorínas técnicas sanitarias pertinentes para ofre-
cer el .servicio. Luis Echeverría hizo caso omiso <!e tal pronunciamiento y 
además ordenó que no se diera a conocer. 

Las feministas continuaron su lucha: organizaron las Jornadas Nacio-
nales sobre AIHMIO. dieron conferencias y realizaron marchas.' En 1979 se 
crea el Frente Nacional de Lucha por la Liberación y los Derechos de las 
Mujeres OTNALIUM), que se suma al proceso de lucha por la dcspcualizacióii 
del aborto. A pesar de sus diferencias, la Coalición de Mujeres rcininisias y 
el IR\UD>< reforman conjuntamente el proveció de lev que las organiza-
(iones feministas habían presentado en 1976; el siguiente año lo llevan a la 
fracción parlamentaria del Partido Comunista (que había ganado su regis-
tro en la reforma política) para que isla lo presentara, |icio manteniendo 
el nombre de -Maternidad Voluntaria* (González:. 2001; Lamas. ÜÜ01). Esto' 
desató una feroz, campaña de la derecha, con carteles con las lotos de le* 
dipuiados y el lema "Estos son los asesinos-. En 19t)¡). durante el gobierno 
de De la Madrid, la Procuraduría General de la Kcpñblica, la Puntuado™ 
de Justicia del OF y el Instituto Nacional de Ciencias Penales proponen una 
reforma al Código Penal en materia de aborto, que es frenada por el escán-
dalo que organi/a la Iglesia católica (Tai rís ti al., 1901). 

En 1989. durante el gobierno de Salinas de Cortari. unos agentes judi-
ciales llegan a una clínica donde se practican aliónos clandcsiínaiiicnie, 
deiieueu a algunas mujeres que acaban de abonar y al (manual medico y 

víctimas decide denunciar y se genera una reacción social de indignación. 
El 5 de abril las feministas publican un desplegado en Esalsior. Lajtmaday 
El Día, lirmado por una pluralidad de mujeres: funcionarías gubernamenta-
les. artistas e iiitcleciualcs, |inlíticas del mu y del raí, y feministas de variado 



signo. Kl desplegado genera una ola de adhesiones externas y el Secretario 
de Salud invita a algunas de las firmantes a tina minian que termina en 
un mero acto ritual, donde se confirma el desinterés total del gobierno por 
abordar seriamente el problema. 

En diciembre de 19ÍI0, la prensa nacional da a conocer que el Congreso 
de Chiapas. con mayoría priista, amplia las razones por las que el abono 
no lia de ser punible: si lo solicita una pareja con el fin de planificación 

Además del apoyo de intelectuales y científicos de primer nivel hay prontin-

del Trabajo. I j Iglesia católica reacciona con una manilesiacióu de protesta 

ycondena a las feministas <IIH- "proiuovicion la ley". El Congreso local "con-
gela- la nueva ley y la mi na pai a dictamen a la Comisión Nacional de Dere-
chos Humanos, presidida por Jorge Carpiío. quien se niega a dii taminai la, 

Como respuesta :i lo <x tu i ido en (Chiapas. el 8 de enero de l'Jíll la (!o«>r 

jindicalcs, femeninas, etc.. fundan el Frente Nacional por la Maternidad 
Voluntaria y la Despcnalización del Aliono. Fl 13 «le enero, el Partido de 
la Revolución Democrática (r»n) loma ¡xn unanimidad una resolución fa-
vorable a la dcspenali/atión <lel aliono. El 15 de enero se realiza el primer 
acto público del Frente Nacional por la Maternidad Voluntaría y la Dcs|>c 
nalización del Abono (FXHVD.I): una marcha de protesta |Mir la sus|K¡isión 
de las reformas chiapanecas, con la consigna 'Yo be alionado". Las mujeres 
que llegan hasta la sede de la Comisión Nacional de Derechos Humanos y 

derechos reproductivos, incluyendo el aborto, como derechos humanos de 

El resto del año hubo mucha movilización: en mayo, el FMIVDA hace un 
plantón en la sede de la representación del gobierno de Chiapas en el OF. En 
¡unió se lleva a cabo el Primer Foro Nacional por la Maternidad Voluntaria 
en Chiapas, organizado por el Frente Chiapancco y el FNMVUA. con el apoyo 
de Católicas por el Derecho a Decidir. El Foro concluyó con la firma de un 



documento que se dio a conocer como Poeta Federal de Chiapas. En agosto se 
realizó una jornada por la maternidad voluntaria que induró una con leren-
da de prensa en la sede de la representación di- Chiapas en el nr y un acto 
en el monumento a la Madre en la Ciudad de México, donde se colocó justo 
debajo de la placa con la leyenda: "A !a que nos amó aún antes de conocer. 
nos*, otra placa feminista que dice: "Porque su maternidad lite voluntaria". 

Por otro lado, Carlos Salinas de Cortari reforma el articulo 130 de la 
Constitución, que impedía la existencia jurídica de las iglesias. 1.a medida. 
argumentada como "moderna", establece la lil>criad de creencias y da a las 
iglesias la |K>sibilidad de ó]ierar abicriamcme. Un grupo de intelectuales. 
previendo los conflictos por venir, publica un llamamiento donde sefiala 
una serie de cuestiones que también la Iglesia católica debería resiietar, en-
tre las cuales se encontraba el derecho a decidir sobre el propio cuerpo.5 

Poco después, algunas feministas, preocupadas por las consecuencias 
previsibles de esa relot ma constitucional, deciden formar un gi upo de ind-

al disciitso arcaico y amat illista del Vaticano y susaliados nac ionales. y nace 
el Crtt|K> de Información en Reproducción Elegida (UBI:).0 Para contar con 
IK-rsonalidad jurídica, se constituyen legalmeiite como una asociación sin-
fines de lucro en abril de I9UH. CIKI: funciona como esa "minoría cuusiíu 
tente" de la que habla Sci^e Moscovia (19RI)7 en Píinli^ia «V las tunónos 

*Sus«Ajemos estaban alimentarios por tres ideas: I) Intiodurir un nuevo diu uiso v>tac 
atoro. Retomando rl icñalaiiiieniu de Saúl AlintLy (1ÍI71) de lene: ohjflñw radical** uero 



nHaai. Moscovia señala que las Cuentes de influencia desencadenan pro-

cesos cognitivos que lienen efectos transformadores sobre el proceder de 

los demás miembros del grupo social, y que el estilo de comportamiento 

adoptado |K>r las partes al defender su punto de vista es más decisivo que su 

pertenencia a una mayoría. Moscovia subraya la im|xirtancia de una con-

estí enjuego simplemente un intciramhio de in 

intercambio de inlliK-ncia y otras cucsi 

como el piestigio. abre un horizonte nuevo para compre 

¡¡AfHoa? Desde esa concepción, owt armó una red <lc a 

implicados principios dcmociáiicosfundamentales: la libertad de condén-
ela, el laicismo y <:l derecho a la no intervención del Estado en cuestione;, de 
la intimidad y pi ivar ¡a. También se relacionó i:on organización» hermanas 
Ea-Améiica latina. En los encuentros feministas laiinoamcricaiios y del Ca-

S,junto con el fui lalccimicuio de los lazos políticos de solidaridad regió-
se había planteado la conmemoración de lechas para anicular arciones 

de manera conjunta. Así. en IODO, durante el V Encuentro en Argentina, se 
fijó el día 28 de septiembre como "Día por el Derecho al Atarlo de las Mu-
jeres de América Latina y el Carilie". siguiendo el esquema del 2fl de mayo. 
Día Internacional de Acción por la Salud de las Mujeres.10 El '>8 de mayo de 
W9S, cerca de ÜO organizaciones en la Ciudad de México se constituyeron 

ilr Mujer» por lia Dcrnhol Repfoa7ku;t 



en la Red por la salud de las mujeres del Distrito Federal. I 
creada la Coordinación Regional de la "Campaña 28 de septiembre |x>r Li 
despenalizat ion del aborto en América I fitina y el Caribe". Bajo los lemas 
"l.as mujeres deciden, la sociedad i espeta y el Estado garantiza"" y "Anti-
conceptivos para no abortar. Almrto legal para no morir", la Campaña 28 
de septiembre ha sido sostenida y alentada por sirte redes regionales de 
mujeres y organizaciones de 21 naciones. I j coordinación de la Campaña 
es rotativa, y cuando le correspondió a México, la organización que se hizo 
cargo fue CHE (de 1B91 a 1SW7). Desde dicha coordinación «IRÉ organizó, 
en 1007, el Primer Kntiii-ntrn Latinoamericano de Periodistas sobre Dere-
chos Sexuales y Reproductivos. 

Otro elemento que aprovecharon las feministas fueron las con lerendas 
internacionales de Naciones Unidas, la de Población y Desarrollo (El Cairo, 
1991) y la de la Mujer (Beijing. 1995), que representaron un escenario deci-
sivo para legitimar la discusión pública sobre el aixtrto. El Piograma de Ac-
ción de Cairo pictendíaque se reconocida la giavedad del aborto realizado 
en condiciones ilegales. Esta pequeña declaración, que abanó «llámente 

un desarrollo integral dirigido a erradicar bis desigualdades y que aborda 
cuestiones de salud, alimentación, educación, protección de derechos y qbUi, 
gaciones de los países, lúe magnificad» |xn el Vaticano como la im|H>sicióñ 
de una política criminal de aborto legal. La campaña desplegada por el 
Vaticano en los medios de comunicación fue intensa y terrorífica.12 Tero 
al final lodos los paístx lograron un consenso, excepto [rail ¿.Malla. Asi, El 
Vaticano perdía esa l>aialla: en el párrafo 8.25 del Programa de Acción <lc la 
Conferencia In'ci nacional de Población y Desarrollo (El Cairo 94) quedaba 



consignado que el aborto inseguro es un grave problema de .salud pública, 
» que donde es legal delic ser asequible y seguro. 

Entre los rcsnluti»» de irsta Conferencia se planteaba la necesidad de 
•Considerar la posibilidad de revisar las leyes que prevén medidas punitivas 
contra las mujeres que han tenido abortos ilegales". Así, en 1995. cu vísperas 
He la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer en Beijing, el Secretario de 
Salud, Juan Ramón de la Fuente, declaró que el debate del aborto no estaba 
cerrado, que era un serio pinlilema de salud pública y que debía ser revisa 
do por el conjunto de la sociedad. El escándalo un se lii/o esperar. Norbcrto 
Rivera, arzobispo primado de México, declaró "equivocada" y "errónea" la 
tendencia del gobierno mejicano de querer abrir una discusión en torno a 

a los mexicanos". La (leí echa impulsó declaraciones apocalípticas y marchas 
alaHasílica. 

Tara la Conferencia de Beijing, la jerarquía católica decidió pelear con 
sus propias mujeres e impulsó la creación de varias organizaciones Icmcni-
,1.15 que comulgaban (liieial y mentó™ amenté) con ella. Éstas se enfrenta 
ron ,i las feministas en la Carpa de o» , en I luaiiuu. I'cm pese a lodi» los es-
fuerzos del Vaticano, la Plataforma de Acción de la IV Conleicncia Mundial 
sobre la Mujri (Heijing) leaHrinó el contenido de El Cairo. Especialmente 

"Los abortos realizados en condiciones de riesgo ponen en peligro la vida He 
muchas mujeres, lo cual representa un problema de salud púbika grave. La 

en salud, incluyendo métodos seguros y efectivos de planificación familiar y 

Además, la Plataforma de Acción agregó la recomendación de que los 
piíses revisar tn las leyes que penalizan a las mujeres cuando se someten a 
aliónos ilegales (párrafo 106 K). 

rendas de Naciones Unidas resultó muy |H>siiiu> |xirquc se obligó a los go-
biernos nacionales a tomar posiciones respecto de demandas ua< ionalineuic 



acalladas, como el abono. Y la influencia de las Conferencias lia sido muy 
amplia: en 1999 los países integrantes de la (:EPAL so comprometieron a for-
mular programas específicos para la salud de las mujeres, en el marco de los 
acuerdos de Cairo y Kcijing, y hasta la fecha se revisa el cumplimiento de las 
resoluciones establecidas en dicho.-, acuerdos por pane de los gobiernos. 

Para l'J'Jfi, el discuno público sobre el al>orto en México había cambia-
do. La Red por la salud de las mujeres del DF estaba activa y organizaba ac-
tos públicos para el 28 de majo (Día Mundial por la salud de las mujeres) y 
el ÜS de septiembre (Día Latinoamericano por la des|>cnal¡zación del almi-
lo), CIKE hacía publicaciones y talleres pata médicos, abogados, periodistas 
y legisladores. Otras organizaciones ciudadanas difundían discursos desde 
diversas perspectivas sobre el derecho a decidir en materia de sexualidad y 
reproducción. Es de icsaltar que en una culttua donde la cúpula consola-
dora del catolicismo pesa tanto, la labor crítica de Católicas por el Derecho 
a Decidir ha sido especialmente útil. 

Ku )W7 las plataformas del ron y del Partido del Trabajo ( IT) incluyen 
la drspciializacióu del aborto como uno de los elementos de la "maternidad 
voluntaria'. Además, en ma)0 de tsc uno el candidato del r-Ru al gobierno 
del w. Cuauhiéinoc Cárdenas, y las ¡niegrantes do la Red por la Salud de la» 
Mujeres tlel Di. una de las coi nenies más activas del movimiento feminista. 
mexicano, sostienen una reunión donde Cárdenas lii nía la realización de 
una consulta pública sobre la reforma de las lijes sobre el aborto en raso 
lie resultar electo. Cárdenas gana la gul>ernaiuni del Distrito Federal con 
cuarenta y dos |K»r ciento del voto, lo que le da al mu una fuerte mayoría 
en la Asamblea Legislativa del Distrito Federal (ÍLIIF). Por primera ve/, se da 
un contexto político tan favorecedor a un cambio en Ir. legislación. 

is Mujeres" (C.*JM) para propr 
Con la llegada de ( ordenas, las organi/ 
la 'Campaña de Acc lesoalajusiicb.par.n 
ñor reformas en cin co áreas: derechos i l 



del urna del abono y promueve un diálogo entre los legisladores del ren y 
algunos del Tañido Kcvolucionario Institucional (mi), de cara a presentar 
una propuesta do ley orientada a modernizar el Código Penal del nf. La 
¡dea na incluir las excepciones que ya existían en otras entidades federati-
vas: malformaciones del producto y salud de la mujer. Los legisladores de 
la AI IX tenían la responsabilidad de ixdactar un nuevo Código Penal para 
el Distrito Federal, pues el vigente había sido redactado en 1931 y. aunque 
fue reformado muchas veces, las cláusulas referentes al abono habían per-
manecido intactas. Por ello, la legislación sobre el abono pal a el r>F era más 
restrictiva que la di- las otras treinta y un entidades federativas." La tarea 
debía culminar duiame el periodo de lies aíios de dicha legislatura, que 

; medios de 

rante la reforma del código penal y, con el fin de no aléctar la discusión, los 
legisladores de la AI w ni siquiera tocaron la propuesta feminista. 

Preocupado por la negativa de los partidos a enfrentai el problema, 
cute encarga una encuesta de opinión a ABCW. compañía previamente 
contratada por el P H . Se elige la misma emptx;sa con el fin de disminuir la 
posibilidad de que ese partido cuestionara la valide/, de los resultados que. 

reformas, el Ptu> contaría con el apoyo del 71 por ciento en el caso de mal-



formaciones fetales y (¡S por ciento en el caso di: riesgo para la salud de la 
mujer (ciut/ARCOH, 1909). Sin embargo, el reí) no quiso acicatear la ira de 
un enemigo político un podcioso como la Iglesia católica melantes de una 
elección presidencial en la que tenía puestas grandes esperanzas de ganar. 
Por eso no cumplió su promesa de organizar una consulta pública sobre el 
aborto, optó |K>r el silencio, y las feministas asistieron consternadas a una 
nueva postergación de! debate público en ionio al abono. 

Pero una serie de circunstancias convirtieron al año 2000 en el año del 
dclwte sobre abot lo. Lo primero fue el caso Paulina.14 una adolescente de 
trece años violada en Mes ¡cali. Raja California, quien dos horas después del 

madre y su hermano. El acia consigna que había sido desdorada y que pre-
sentaba himen desgarrado por la violencia. Paulina queda embancada y so-
licita, con el apoyo de MI madre, el abono legal al que tenia derecho. Treinta 
y citano días después de la comisión del delito, el Ministerio Público gira 

medio meses después de la violación Paulina ingresa al Hospital Oncral de 
Mcxicali, donde se Ir mantuvo durante toda una semana mientras la admi-

lina recibió la visita de dos mujeres que pretendían ser tepre.seiitantcs.defc  
Sistema pata el Desarrollo Integral de la tamilia (i«r). y que le mostraron « 
grotesco film de Pro-Vida "El grito silencioso", haciéndola concentrante des-
pués .-n una imagen de Caisio. Posteriormente, el Procurador General del 
F.siado de Baja Calilbrnia llevó a Paulina y a su madre a visitar a un sacerdo-
te, quien les explicó que el abollo es un pecado y constituye un motivo de 
excomunión. Pero Paulina y su madre siguieron insistiendo en su derecho al 
aborto legal. Minutos antes de la intervención programada, el director del 
hospital llamó aparte a la madre de Paulina y exageró los supuestos riesgos 
del aborto, diciéndole que su hija podía morir a causa de la intervención y 
que ella seria rcs|K>nsab!c de su muerte. Esio la atemorizó hasta el punto de 
desistir a que se le practicara el aborto a Paulina. 

http://tepre.seiitantcs.defc
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bles. Voy por panes. Un mes después <lc las elecciones presidenciales, la ur-

de del .1 de agosto de 2000, los legisladores del PAN del estado de Guanajua. 

to aprobaron16 una inédita enmienda al código penal, orientada a castigar 

el aborto en casos de violación, con penas y iniilvis para la mujer y la persona 

(|ue practican el aborto, a <|uien también se le suspendería la licencia para 

la piáctica médica mientras estuviese en prisión. Dicha reforma debía entrar 

en vigor el I de octubre, <-n cuanto la suscribiera el gol>eruador del otario, 

quien tenía diez días para tomar la decisión a pai til de la fecha en la que la le-

do la sociedad guanajuatcnse. el gnbci nador interino de Ctiauajiiato comisio-

29 de agosto anunció su veto a la reforma de ley. 
También en agosto de 2000 el aborto fue tema central en «I DK Una vez 

(|uc se celebraron las elecciones presidenciales de julio del 2000, las fomí-

ra interina del Distrito Federal. Rosario Roble». Ésta convocó a una sesión 
extraordinaria de la AIJIF para incor|K>rar al código |ienal las causales de 

fetal y el riesgo para la salud de la mujer. F.l i m que hahia evitado el tcJttt 
durante la carrera por la presidencia, aceptó entonces promover la reforma 
y la mayoría peircdista en la A I W legisló a lavor el IR de agosto. Esta refor-
ma, conocida como la Ley Robles, significó tres ampliaciones 1) de |>eligrc 
de muerte se pasó a grave riesgo a la salud de la mujer: 2) se estableció c 
aborto por malformaciones del producto: y 3) se planteó la invalidez de tu 
embarazo por una inseminación artificial no consentida. Además, se est: 
bleció en el código de procedimientos penales <|uc el Ministerio Públic 
sería el encargado de autorizar el aliono (liando éste fuera legal. 

Como era de esperarse, el aizobis|K> de México y otros dirigentes de 
Iglesia católica hicieron declaraciones públicas en el sentido de que lod; 
las personas que estuviesen implicadas en la promoción del aborto seríí 



excomulgada» (le manera sumaria. Toen después, el '¿S de septiembre del 
mismo año, 17 diputados del PAN y cinco del Verde Ecologista interpusieron 
un juicio de incunstitucionalidad comía la llamada L*y Roliles. 

La Suprema Coru- de Justicia de la Nación resolvió que no existía tal 
¡ncoiisiiunáonalidad con una votación de 7 a 4, un año y cuatro meses des-
pués, |K>r lo que la relórma fue ratificada. A partir de ese momento lamo 
la Procuraduría General de Justicia del Dr como la Secretaria de Salud del 
vt emitieron diversas normas para regular los procedimientos, servicios 
y obligaciones «le los servidores públicos rcsptrcic a la realización «le un 

I J visión estratégica giadualista estaba dando frutos. |>cro había que 
avanzar más. F.n dicicmbie de 2003, la Asamblea U-gislativa mió nuevas 

propuesta para la "des|>enalizacióir del aborto eu un arrancóte que más 
bien parecía una provocación. ¿P01 qué el 1*1. que jamás se había interesa-
do en despenalizar el abono en los congresos donde contaba con mayoría. 

¡guaba proponiendo la dcspeiializaciñn justo donde era una minoría!' Si el 
gBUi aceptaba la propuesta, tendría que pagai el costo político. por ser la 

su üdiiud evasiva con el tema. La iniciativa de ley del mi tenía serias fallas 
jurídicas y contradicciones de fondo (como mantener el castigo para los 
médicos que realizaian la interrupción) 

Las organizaciones ciudadanas trabajamos para «pie el mu hiciera oirá 
propuesta, que constaba «le una combinación «le elementos que iban desde 
incrementar el castigo |iara quien hiciera abortar a una mujer siníti consen-
timiento hasta regular la objeción <le conciencia de los médicos, de manera 
(al que aunque se reconociera el derecho individual del méduo,'sc garanti-
zara el sei vicio a la mujer que solicita un aborto legal. También se propuso 
modificar la Ley de Salud, señalando que las instituciones públicas de salud 
«ICIH.UI, en un plazo no mayor «le 5 días y de manera gratuita, realizar la 
interrupción legal ilel embarazo. Pero la rcibrma más importante, y que 
l«só totalmente desapercibida, fue «pie se eliminó el carácter dé delito del 

, abono que se realiza en ciertas causales legales. Antes, la lev decía que no 



se castigaría el delilo del abono si concurrían donas circunstancias: grave 
riesgo a la salud (le la mujer, violación, inseminación artificial n» consenti-
da, malformaciones graves del producto e imprudencia de la mujer. La nue-
va reforma anulaba la condición de delito al abono en el Distrito Federal 
cuando su realización se sustentara en alguna de las causas mencionadas. 
Tan técnica fue esta modificación de los términos jurídicos ("se mluyth 
responsabilidad penal en el delilo de aborto")" que hasta los panistas, en-
cantados con el reconocimiento a la objeción de conciencia, volaron a favor 
de la ley el 26 de diciembre de 2003. U ley entró en vigor, sin que la derecha 
planteara una acción de ineonstiiurionalidad. el 27 de enero de 2004. Con 
estas reformas y tcglameniacioncs, la Candad de México se convirtió en la 
entidad federativa con las leyes más avanzadas, donde de ser un delito que 
no se castiga en ciertas circunMancias, el aborto deja de .ser delito en esas 

Sin embargo, muchas mujeres ilcscowx ian la legislación y recurrían a 
los abortos ilegales y riesgosos. I'na investigación realizada |ior Population 
Council mostró que. en México, IS por ciento de los abortos 'clandestinos' 

de una violación (1 jira ti «l, 2003). Una encuesta hecha por la empresa.* 
Ulises Bellrán & Asociados (un*. 2003) en zonas de bajo nivel económjoj. 
señaló que 74 por ciento de los entrevistados desconocía que el abono puf 
violación en México es legal. I'or eso, en marzo de 2001 GIRE echó a andar 
la campaña "El abono por violación es legal*. El objetivo de la campaña 
era evitar abortos clandestinos en los casos permitidos por la ley, inlormar 
a mujeres de niveles socioeconómicos medio y bajo sobre el derecho a un 
aborto legal por violación y acompañarlas a ejercer su derecho en caso de-

La campaña arrancó con el apoyo de tres instancias del gobierno cita-
dino: el Instituto de las Mujeres del M. la Procuraduría General de Justi-
cia del ur y la Secretaría de Salud del m: Pronto se sumaron la Dirección 
de Salud Reproductiva de la UNAU. el Instituto Nacional de Perinatologia, 

la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal y dos asociaciones 



ciudadanas: Católicas por «I Derecho a Decidir y Equidad de Género, Ciu-
dadanía, Trabajo y familia. Se hicieron más di- dos millones de folíelos, 
i|iie se repartieron en instancias de gobierno: pojor. SSFDF y en locales de 
instituciones educativas, como las |>r<:|Miatorias de la UNAM. en la UAM. el 
IPN y el Colegio de Bachilleres. Adornas, en el Metro, a donde tonauren 
sectores socioeconómicos medio y bajo, se colocaron dovelas en los vagones 
y módulos de atención en las estaciones. También SÍ: colocaron carteles con 
el lema "El aliono por violación es legal" en agencias del w. baños de mu-

rltlcgacioncsde Inmujcrcs r>F. r.!ft£abrió una linea telefónica, con atención 

personalizada de 9 a Io horas de lunes a viernes, más una contcstadora qui-

na —reafirmar la existencia de la Interrupción Legal del Embarazo—. sí-

cumplió ampliamente y do¿ límenlo las actitudes de los ministci ios públicos 

La despenaliíat ion del aborto estuvo píeseme durante las campañas 

£n la competida elección presidencial e! margen de difcicnc ia entre Cal-
derón (I-AN) y l.<i|K-/ Obrador (nu>) lúe de O.fiA'X (según el dato oficial). 
La sombra del fiaude se extendió y la negativa de Calderón a hacer un re-
cuento de los votos llevó al país a una brutal polarización, En ese mateo, el 
23 de noviembre de '2006, nuevamente un diputado del nu presentó en la 
Aiut una iniciativa de reforma para aespenalizar el abono. Cinco días des-
pués dos diputados del Partido Alternativa Scx ¡aldcinckrau (Alternativa). 

iniciativa de reforma sobre el mismo lema. Ambas propuestas tucron turna-
das a las Comisiones Unidas de Administración y Procuración di- Jusiii ia, 
de Salud y Asistencia Social, para su estudio y dictamen. 

Desde que inició el |>cri<xlo de sesiones en la AUW el 15 de marzo de 2007. 
hubo un gran debate público sobre el tema. Organizaciones conservadoras y 
progresistas, así como expertos jurídicos y médicos, fueron invitados a partici-
par en foros organizados por la ALDÍ. La iniciativa del ral proponía la comple-
ta despcualizacióii del aborto mediante la abolición de penas para las mujeres 
que procuraran o consintieran un almrlo y regulaba la interrupción dentro 



<lc las primeras 12 semanas de gestación, pero tenía varias deficiencias;'* ni 
camino, la iniciativa de socialdcmócrata. que también fijaba el plazo de 12 
semanas para desiH-nalizar el aborto, conservaba las cxcluyciucs de rcs|x>n.vt-
biliilad |wnal y la regulación de la objeción de conciencia. 

El 19 de abril de 2007, ambas iniciativas liicron dictaminadas por tres 
Comisiones de la \i.nr: Administración y Pioeiiración de Justicia. Salud, y 
Equidad de Género. Después de un arduo trabajo <le análisis y discusión 
para conciliar las dos iniciativas y lomando en cuenta el precedente de la 
Suprema Corle en la materia, las Comisiones Unidas aprobaron, por mayoría 
de votos de sus integrantes, el dictamen que planteaba la des|>cnali/ación del 

Iqjal dd cmharaio (Artículo 16 Iw S iMtJ. V«sc. 



Hese a las grandes presiones de los grupos conservadores y la jecar<|iiía 
católica que pedían un referendum y argumentaban que la vicia del pro-
ducto de la concepción debía prevalecer sobre los derechos humanos de las 
mujeres, el 24 de abril de 2007, el pleno de la AUW aprolió las reformas por 
mayoría de 46 votos a favor (reo. IT. Convergencia, Alternativa, reí y del 
Partido Nuera Alianza), 19 en contra (HAN y PVFM) y tina abstención (rtu). 
La ley fue publicada el 20 de abril de 2007 en la Caceta Oficial del Distrito 
Federal y entró en vigoi al día siguiente. 

Inmediatamente, los hospitalis de la Secretara de Salud del Distrito 
Federal cuipezaion a dar el servicio. F.l entonces secretario de Salud. I)r 
Manuel Mondiagón y Kalb. puso un ejemplo de compromiso con el tema y 
se dedicó a visitar los hospitales para delectar los problemas que pudieían 
surgir. Al mismo tiempo, el grupo ProVida empezó a convencer/atemorizar 
a los médicos para que se declararan olijetores de conciencia. I j s miñó-
se dejaron sentir. No obstante que se habían actualizado los Lincamientos 
de Operación de los Servicios de Salud relacionados con la interrupción 
legal del emlxuazo en el Distriti Federal,'* que establecen icglas pre< isa> 
paia la prestación de los servil ios médicos de interrupción legal del eniba-
.razo, las presiones fundamcuuilistas lograron que en algunos hospitales el 

El 24 y 25 de mayo de 2007, la Comisión Nacional de los D< rechos I lunia-
nus (CMIH) y la Procuraduría General de la República (PCK) interpusieron, 
icspcciivamcme. una acción de inconstitucionalidad. La argumentación 
era mas ideológica que jurídica y hacía gala de un total desconocimiento de 
los derechos humanos de las mujeres, consideradas exclusivamente como 
euies reproductores. 

Como es de imaginar, el proceso de deliberación de la Suprema Corte 
estuvo acompañado de expresiones a favor y en contra. Mientras la jerarquía 



standartcs que representaban a la Virgen di; Guadalupe cargando 11110$ fe-
os y exclamando "¡Ya ine mataron a un hijo! ¿Me rail a matar más?', en una 
le las audiencias públicas un sacerdote dominico, colaborador d i Católicas 
K>rel Derecho a Decidir, hablaba a favor de la dcMpenahzación. Mientras los 
Iwgados católicos amenaralian con la debacle moral, Jesús Zamora Piercc, 
xpresidente de la Academia Mexicana de Derecho Penal, argumentaba pij. 
Jiramente por qué el aliono no puede ser considerado delito. Mientras las 
ner/as conservadoras hacían |iercgrinacioncs, los intelectuales y los cien-
¡neos del país manifestaban su apoyo a la des|)eiial¡zación con inserciones 

Después < ■ro meses de interna deliberación y 
agüitados del: 

rtedejusti icia r<:solvieron que la despenalizaric >n del aborto ei 
ustitm iona 1. Esto represen!) iunpaneaguaspaij nodo el país, p, 
•to derecho , a decidir de las mujeres quedó priot i/ado sobre un 

La ilespcmilización puso a la Ciudad de México a la vanguardia del trá? 
(amiento penal en relación al aborto, con argumentos que impactan pro-
fundamente al imaginario colectivo y con una experiencia de organización 
ciudadana y alianzas |>ol¡ticas que puede ser llevada a otras latitudes. Hubo 
varios elementos que confluyeron para la despenalizacióu: el talante liberal 
de los habitantes de la Ciudad de México; los cambios normativos anterio-
res a las leyes del Distrito Federal en esta materia: los tratados internacio-
nales ratificados |>or México, que protegen derechos de las mujeres; y las 
recomendaciones de los Comités de Derechos Humanos realizadas al go-



Iiicrno mexicano en esa malcría." Sin duda fue fundamental la labor do las 
organizaciones feministas y de derechos humanos, asi romo de iniclc<ma-
les, científicos, anisias, jóvenes, académicos, analistas ]K>l¡licos y periodistas 
que se pronunciaron a favor de este derecho di- las mujeres y que presiona-
ron por una reforma congruente con el Rulado laico. Fue notable- el trabajo 
comprometido y de gran impacto de los integrantes del Colegio de Bioética. 
Por otra parte, si bien lueron el reí y Alternativa quienes propusieron la 
reforma, lo que consiguió MI aprobación fue el compromiso de la mayoría 
uerredista junto con el consentimiento de Marcelo Ebrard, jefe de gobie 
del Df, pues habría jHKlido ejercer su derecho de veto. 

Kor su parte, la derecha no iba a quedarse con los bi a/os cruzados anu-
a l nrsolución, que indudablemente abría las puertas a los congresos Incales 
|>aia que realizaran despenalizacioncs similares en Im estados. A|>enas dos 
meses después del Tallo de la STJN en Sonora, donde gobernaba el na. un 
congreso <le mayoría priista reformó la Cunsiiiución estatal para "prote-
ger la. vida desde el móntenlo de la concepción hasta la muerte natural". 
Es indiscutible que tuda protección a la vida es loable y necesaria, ¡>ero se 
trata-de un valor que acepta exce|M-¡oucs <la legítima delensa, el aborto. 
la eutanasia, ia guerra, etc.) y no una argucia jurídica contra el derecho a 
interrumpir un embarazo. F.n esta reforma y las que siguieron, dicha "pro-

Jm por d EMailu mclkaim al Gamite en dk-iciiitxc de 2000 y riinK-tu ■■•■ KHK¡. .-x̂ m -
tk» en 2002 y en ajono <\r 2UUC. respeetiv̂ iiieiitc. 



lección" aparece como un eufemismo dirigido a ini|«dir el abono legal 
lal como existe cu el r>r. O sea, la "proicxción de la vida" que va "liasia la 
muerte natural" no eslá enfocada a proteger raímeme a las embarazadas 
<|ue desean tener sus criaturas (mediante seguros de desempleo. apoyos en 
atención medica, etc.) como tampoco a proteger a las personas de los acci. 
denles de trabajo, de tránsito, etc. 

A partir de octubre de 2008 y hasta la entrega de este ensayo son ya 
diecisiete los estados que han seguido esos pasos en lo que parece querer 
ser un "blindaje" en contra de la dcs|>enal¡zac¡ón.:< Aunque las reformas 
son responsabilidad de los diputados que las votaron y de los goberna-
dores que no las vetaron''' quienes han provocado no solo un escándalo 
político sino una fuerte movilización dentro de su propio partido son los 
diputados y gobernadores priistas por traicionar su vieja tradición liberal. 

conciencias, dentro v fueía del rtti. Hubo, también, actos dignos, como el 
de Natividad González Paras, gobernador priista. que usó su facultad de 
velo para impedirla cu Nue\o l-eón. Por otra pane, flcanii Bcnavcnic, 
una joven que viene del n.ivismo. diputada por el rm y el Verde en San 

dios I lumanos y kquidad de Genero del Gongreso de', estado de San Luis 
Potosí, justo después de que la anterior legislatura había votado la refor-
ma, convenció a sus correligionarios priistas y a los diputados del PKO, PT 



y Conciencia Popular (el partido local) de la importancia de interponer 

¿a el Kstado laico y preservar lo* Derechos I lumanos (Ir las mujeres. Y la 
dipucada priista Dalia Pérez Castañeda. en Veracruz. se negó a suscribir 

Algo novedoso es que las ciudadanas que se sienten afectadas negativa-
mente- por la» reformas lian recurrido a instrumentos jurídicos nacionales 
e internacionales: 050 mujeres de distintos estallos se han amparado contra 

|7b en Sonora, 27 en Quintana Roo. 57 en Guanajuato. 271 en Otirango 
y 103 en Puebla). todas «lias cu edad reproductiva, demandaron a sus ex-
udas ante la Comisión Inieramcriraiia de Derechos Humanos (aun) en 
Washington por afectación a sus derechos humanos argumentando que las 
reformas contravienen la Convención ^iiericana «le Derechos Humanos. 
que garantiza 'existencia digna para clcgii el proyecto de vida, vida digna 
c integridad iH-ramal poi afectación del da echo a la salud, vida privada 
relacionada con las libertades de coiiciemia y pensamiento e igual pro-
tección ant«: la ley sin discriminación alguna". Actualmente, la i IOM está 

Además, el impacto de la oleada reaccionaria rebasó las fronteras de 
México y llegó a la reunión del Consejo de la Internacional Socialista (is) 
en República Dominicana. Un giupo de feministas asistió a la reunión del 
Consejo de la is para denunciar que el ini. partido integrante de dicha 
asociación. está aprobando leyes que atenían contra los derechos sexuales 
y reproductivos de las muerc's.soJusio después del llamado de atención de 

aJe U Comisión <lr [a Mujer de la Inlcrnac-onal Soculiua. hirn un llaniidortvordaiMio b 



la Internacional Socialista la presidenta del nt¡, Beatriz. Paredes, publicó en 
un artículo editorial su postura a favor riel derecho a decidir de las mujeres 
(/./ Unnasat, 30 noviembre, 2009). 

del mundo, de la justicia social, de la salud pública y de la et|iiidad entre 
mujeres y hombres. Por eso los partidos |K>lílicos timen posiciones públicas 
al respecto, |>or mas i|ue algunos de sus integrantes dilicraii de ellas. Tal es 
el taso del PAN, partido que consistentemente defiende el dogma católico, 
aunque muchos de sus militantes jóvenes estén por la despenalización. El 
rm, que se precia de ser socialdiinócrata y de pertenecer a la Internacional 
Socialista, tiene gobernadores y diputados que hov impulsan o se Minian a 
estas reformas de claro lulo clerical. Si bien ningún presidente de partido 
puede imponer un mandato autoritario sobre los gobernadores y diputados 
locales, si pueril: establecer definiciones básicas de la línea política partida-
ria. Por eso la libia y laixlía toma de posición pública de Beatriz Paredes fue 

1.a Supi mía Coi le dejusticia de la Nación se deberá pronunciar ante las 
acciones de ¡iicousiiiucimialidad que han provocado estas reformas (ade-
más de ia del Congreso |X>tos¡no. está la de la Comisión de Derechos [IUÍ-
manos de Baja California y la riel municipio de Oriangato en üuanajuaiO)a 
Ksto no exime de un indispensable ilebate público sobre la dcspcnalizacióii' 
del aborto y sobre qué sigttilica "proteger la vida desde el momento de la 
concepción". Indudablemente, la vida es un valor que del»: ser protejido 
siempre y desde su inicio. Pero, aunque la vida es un valor a defender, dicha 
"protección" no debería consistir en piohibicinnes. sino en otorgar a las 
mujeres todo tipo de garantías para que llcvc-n a cabo la gestación: aten* 
ción médica, alimentación adecuada, etc. I J S legislaciones avanzadas en el 
mundo aceptan rietei minadas excepciones: la legítima defensa (personal y 
nacional), el abono, el suicidio asistido y la eutanasia. Es por ello que una 
valoración en abstracto de la ini|xu lamia de la vida no se contrapone a que 
una mujer interrumpa el proceso de ¡Testación. Defender el valor de la vida 
y otorgarle a las mujeres las garantías para que decidan si continúan con 
una gestación y en tal caso brindarles las condiciones para que lo hagan de 
la mejor manera, es una realidad en sociedades democráticas que tienen 
despenali/ado el aborto. 



Sin embargo, en nuestro país la influencia católica se filtra en el accio-
nar de los funcionarios públicos. Por ejemplo, el secretario de Salud fede 
ral, José Ángel Córdova Villalolios, lia prohibido a los hospitales federales 
ubicados en la Ciudad de México aceptar la normatividad de la d< spon.v 
litación del aboi lo. A pesar de que se encuentran obligados |K>r la ley. los 
médicos en hospitales federales ubicados cu el DF no realizan la interrup-
ción legal del embarazo. O I H decidido el lincamiento de Córdova Villa-
lobos, iam|>oco las clínicas y hospitales del Seguro Social y del ISSSTF. de 
la Ciudad de México dan ese servicio a sus aseguradas, que ¡MII ello acuden 

las mujeres que solicitan métodos de planificación fam 
escuelas de medicina de las universidades católicas I H 

ce hay alma desde el 

por esa cerrazón es que el aborto, una cuestión privada que atañe a la pro-
pia conciencia, se ha paitidi/ado. Decidir sobre el propio destino es una 
demanda irreversible, que Roma no lograra frenar. Richard Haré (l"K2), 
un filósofo inglés (pie trabajó sobre las valoraciones morales desde la racio-
nalidad, hizo una definición que se ajusta bien a los OU¡S|MK católicos: fana-
tismo. Ilaic describe al fanatismo como la actitud de quienes persiguen la 
afirmación ce los propios principios morales dejando que éstos prevalezcan 
sobre los intereses reales de las personas de carne y hueso, y señala que las 

- Sii-cl Vaticano y sus seguidores insisten en afirmar sus principios mo-
rales por encima de la salud y la vida de millones de mujeres. Por suerte. 



las adundes de los curas y monjas de organizaciones de base están lejos 
de csia postura. Sin negar que el abono es un «indicio «ruco, subrayan 
que csie tipo de dilemas, cuando conciernen a los derechos de la perso-
na que está llamada a resolverlos, deben de ser dejados a su autodetermi-
nación. Además, varios sacerdotes jesuítas y dominicos, así como algunas 
monjas, comparten la sabiduría de quien fuera obis|>o auxiliar cinériln de 
Madrid, monseñor Allwrto Iniísta. Esto sacerdote deslindó lo moral de lo 
jurídico al decir que su conciencia rechazaba el aliono, pero no rechazaba 
la posibilidad de que la ley no lo considérala un delito. Varias figuras cató-
licas comparten esa postura y distinguen cutre el carácter moral del aliono 

Mientras la cruzada vaticana |K>r la "Vida" e.-tá provocando dramas 
personales, las feministas buscan formas novedosas de contrarrestar los 
obstáculos, l-i discriminación dt ¡actn que viven las mujeres que residen 
en las entidades federativas donde no hay inu-rruprion legal del emba-
razo. ha impulsado a un grupo de jóvenes feministas de la mt. Balance 

creencias, peto a partir de su propio discernimiento. Lo que no pueden 
hacer los funcionarios de un gobierno qui: se precie de sei democrático, el 
intentar prohibir u obstaculizar leves que sólo afectan a quienes se acogen; 
ellas. Tal es el caso del divorcio y del aborto: a nadie afecta en sus.dcrecho 
que el vecino se divorcie o la vecina abone. 



Sin embargo. esevidente que en México es necesario abrir el debate. Su-
puestamente. los legisladores tienen la responsabilidad de organizar su labor 
(Hendiendo principios, socializando ideas, creando opinión política y propi-
ciando un aprendizaje cívico, |«rosi no haydel»ie público. ¿quí posibilidad 
existe de ampliar horizontes o cambiar perspectivas? ;De qué sime que tino o 
dos partidos arrasen con "Icvaiuadedos". de espaldas a la sociedad, si no hay 
verdadera deliberación y real interés de ir al fondo de los problemas? 

Tara luchar comía la hipocresía y la doble moral urge discutir públi-
camente. Hace muchos años, a principios de los nóvenla, hulm varios pro-
gramas en la televisión sobre la des|>cnali/ación del aliono. Cuando la je-
rarquía de la Iglesia católica se dio cuerna de que iba perdiendo el debate. 
presionó a los glandes empresarios católicos, que amenazaron ion retino 
la publicidad de sus producios si se continuaba transmitiendo esa polémica. 
El chantaje tuvo efecto y la censura se dio. Hoy. ante las acciones roncería 
das de la derecha, que si: llevan a cabo sin debate público, de espaldas a la 
sociedad, es imprescindible ventilar i aillo las posturas legislativas romo las 
discusiones poliiii as. Debatir abiertamente vuelve más dilíi il la imposición 

lemas aliona a la dcMnfbrniaciói yalfanatí ■ 1,0. 
: A pesa estas deplorables rea cciones. la lesp. ■aliz cióncnclmseso* 
tiene en el imaginario ciudadan j del país orno insi nbolo, por la volnn 
tad de aba ir la mortalidad materna causad a por el alwrtu inseguro y |MII 
el esfuerzo para coniiarreslar la injusticia que mplira esta práctica 
cuando es ilegal. Además de ser i te reconocimiento a la libertad 
rcprodiicti ■a de las mujeres y di sus derechos fu idan cútales a la vida, la 
salud y el d esarrollo de sus provectos de vida, gu rda oncordancia con el 

10. que re l>et.i adiv •isidad ideológica y 
reconoce 1 libertad de concicnc a de las p. rsona .Fin alíñeme, estas rclór-
mas sonco igruciucs con la opit ón de la s< jcicdj dmc xicana respecto a la 
despenaliz ción del aborto, com > lo rctlcja i dive ncuesias aparecidas 
cnlosprin ipales diarios del pac * 



La apropiación <lo la ley pin pane di- la sociedad, i 
mujeres que se benefician con la prestación de dichos 

tacer notar Al cierre de esle artículo, a «si res años de rolada 
. son casi 10 mil mujeres las que lian (impido Icgalmen-
ara/os en as clínicas del Gobierno del D F . M Dalo elocuente: 89 
declara se católica. Ahora bien, al margen de las dificuliaues 
a este tipo de servicio, la cada wv meju nción por pane de 

alud del Gobierno del r>f y ásión de las inuje-
ccr su derecho a elegir, implican un s¡gm ,1c aravillosa vitalidad 
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